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1. Resumen Ejecutivo 

El Círculo de Empresarios ha centrado gran parte de su actividad divulgadora de 

los últimos años en la necesidad de reformas estructurales. La falta de políticas al 

respecto obliga a insistir una vez más en el mensaje. España precisa de reformas que 

conduzcan a la creación de un marco institucional, económico y de incentivos que 

permita a la iniciativa privada la transformación de nuestro sistema productivo hacia 

un modelo más moderno y competitivo. La situación de partida es complicada y sólo 

con el esfuerzo del conjunto de la sociedad española podrá superarse con mejores 

perspectivas de crecimiento sostenido en el futuro. Necesitamos de la colaboración 

entre todos los agentes sociales para implementar medidas que, si bien pueden 

suponer ciertos costes a corto plazo, producirán enormes réditos económicos y sociales 

en el medio y largo plazo, sobre todo si cuentan con el suficiente respaldo y se ponen 

en marcha cuidando la deseable paz social. 

En ese nuevo modelo, el sector industrial debería desempeñar un importante 

papel dada su capacidad de tracción sobre el resto de sectores, en especial los servicios. 

Tras sufrir durante años una progresiva erosión, la industria se erige hoy en la gran 

alternativa para el papel de locomotora de un crecimiento sano y vigoroso. De hecho, 

la industria debe postularse como un motor principal de la recuperación y 

modernización de nuestra economía. Un sector industrial dinámico, moderno e 

innovador es parte esencial de un patrón de crecimiento equilibrado y pilar 

insustituible para la competitividad de la economía española
1
. Es decir, la industria 

representa una gran oportunidad que España debe esforzarse por aprovechar. 

Lo anterior no debe entenderse como un llamamiento para la puesta en marcha 

de políticas industriales dirigistas o planificadoras. Al contrario, es opinión del Círculo 

de Empresarios que las reformas que contribuirán a dinamizar la actividad 

industrial son exactamente las mismas que reclama el resto de sectores, y cuyo 

principal objetivo no es otro que facilitar la asignación más eficiente de los 

recursos por parte de los agentes que participan en los mercados. La industria, al igual 

que los demás sectores productivos, necesita de empresas excelentes. En ese sentido, 

son esenciales reformas como la de la educación o la del mercado laboral, si bien es 

 

1
 Como indica la Comisión Europea (2005), la buena salud de la industria manufacturera es fundamental para el crecimiento 

económico. 
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cierto que algunas otras, como la de la energía o la liberalización de determinados 

servicios, han de aplicarse con una especial sensibilidad hacia la industria dado su 

mayor impacto en ésta. Por supuesto, también es fundamental aprender las 

lecciones que cabe extraer del éxito de muchas empresas industriales. 

Las condiciones iniciales no son favorables. La economía española, al igual que 

ha ocurrido en todo el mundo desarrollado, ha experimentado en las últimas décadas 

un claro proceso de terciarización, de modo que el sector servicios ha ganado terreno 

al resto de sectores. A diferencia de otros países, España ha vivido también el auge de 

un modelo productivo excesivamente sesgado hacia la construcción y, a consecuencia 

de todo ello, ha registrado una pérdida mayor de peso relativo de la industria
2
. Ese 

modelo productivo se ha caracterizado, entre otros elementos, por su intensidad en el 

uso de trabajo no cualificado. Se trata de una pauta visible en todos los sectores, en 

especial en la industria, cuya productividad media ha terminado resintiéndose, 

incluso a pesar de haber obtenido mejores resultados que otros sectores, sobre 

todo en ciertas ramas y en empresas industriales más competitivas. A esto se 

suman las dificultades financieras recientes, causadas por la rebaja en la calificación de 

la deuda española, el efecto crowding-out del creciente endeudamiento público y la 

falta de acceso al crédito internacional. 

Así, resulta indiscutible que la industria ha sufrido a lo largo de los últimos 15 

años una pérdida de peso en el tejido productivo español, a la que ha acompañado 

una menguante competitividad fruto del mal comportamiento de la productividad. 

Pero hay motivos para la esperanza si se ponen los medios adecuados y el empeño 

necesario para afrontar los desafíos que se dibujan en el horizonte. 

Dos son, en concreto, los grandes retos pendientes a que ha de enfrentarse la 

industria española y que forman un binomio indisoluble para cualquier economía 

moderna: la internacionalización y la mejora continua de la competitividad 

/productividad asociada a un aprovechamiento de la revolución tecnológica. 

Vivimos en un mundo caracterizado por la difusión imparable de la revolución 

tecnológica, cuyos efectos más directos son la creciente interrelación de las economías 

 

2 
No resulta sencillo delimitar qué actividades se encuadran en el sector industrial. Lo habitual ha sido considerar como industria 

a las ramas extractivas y manufactureras, con la posible inclusión de las energéticas. Las complicaciones aumentan cuando se 

tienen en cuenta determinados servicios que, o bien se han incorporado a la actividad industrial por la evolución de ésta, o bien 

se han externalizado por parte de las empresas industriales. La Contabilidad Nacional de España distingue cinco grandes sectores: 

Agricultura, ganadería y pesca; Energía; Industria; Construcción y Servicios. En el presente documento nos referiremos a la 

industria en términos bastante amplios, al incluir ramas extractivas, manufactureras y, en ocasiones, también de la energía.  
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nacionales y una competencia más intensa y cambiante, donde las ventajas 

comparativas marcan a escala global las estrategias empresariales. De ese entorno 

surgen grandes oportunidades que, en ausencia de una suficiente capacidad de 

adaptación y respuesta, pueden convertirse en importantes amenazas.  

Hay que tener presente que la industria y la economía española han vivido una 

transformación muy profunda durante el último medio siglo. Hemos pasado de un 

mercado estable y protegido, casi cerrado, a un mercado volátil, abierto y global 

sin protección para la industria nacional. Hemos saltado de un sistema previsible 

y, por tanto, planificable (por lo menos a medio plazo), a un mercado global, 

enormemente competitivo y sujeto a rápidos cambios. Los elementos esenciales para 

tener éxito en estos dos escenarios son radicalmente diferentes. Un necesario punto 

de partida es la adaptación de la sociedad a las nuevas condiciones. Ahí existe 

todavía un largo camino por recorrer. Nuestra sociedad disfruta de las evidentes 

ventajas de la globalización, teniendo al alcance una variada gama de productos 

atractivos y relativamente baratos, importados en gran parte de países con unos costes 

laborales bajos. Pero no se han aceptado plenamente las servidumbres de este modelo, 

que son la necesaria y rápida adaptación para ser competitivos en el mercado global. 

Tal vez pensamos erróneamente que será posible disfrutar de las ventajas sin sufrir los 

costes que entraña la adaptación a un entorno cambiante. Debemos ser más flexibles y 

adaptables, también como sociedad. Lo hemos sido en el pasado, de modo que 

podremos serlo de nuevo siempre que se ponga en ello el esfuerzo requerido. 

En ese mismo sentido, la industria española necesita del impulso de reformas y 

medidas que la doten de la flexibilidad requerida para afrontar el futuro con éxito y 

maximizar sus ventajas competitivas. Muchas ventajas del pasado ya no son tales por 

la creciente competencia de distintos países en desarrollo, algunos de los cuales 

también empiezan a ser competitivos en actividades de mayor valor añadido. No 

podemos seguir protegiendo ventajas comparativas del pasado ya no viables, porque 

con ello sólo ponemos en peligro el futuro de nuestra industria. La industria española 

debe sumarse a la revolución de las tecnologías de la información y la comunicación, 

buscando su lugar y nuevas fórmulas competitivas, según ramas de actividad, en el 

actual periodo de despliegue del nuevo paradigma tecnológico. Esto precisa, ante todo, 

de la colaboración entre todos los agentes implicados, es decir, empresarios, sindicatos 

y políticos. En el actual clima de crisis y crispación, alcanzar esa colaboración será 

difícil, pero todos deberíamos reflexionar sobre las consecuencias que para el futuro de 

España tendría no ser capaces de mantener una industria fuerte como factor básico de 

bienestar económico y social. 
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Existen además otras dificultades para lograr estos objetivos, derivadas de 

algunas de las características estructurales de nuestra industria. En concreto, la 

industria española presenta una especialización productiva en sectores de no muy 

alta intensidad tecnológica y de conocimiento, con bajos niveles de inversión en 

I+D+i, y con una dimensión media reducida tanto de las empresas como de las 

fábricas, lo que conduce a escasos avances de productividad. 

Las propuestas del Círculo para lograr un sector industrial con mayor peso, 

generador de mayor valor añadido y empleo, más diversificado, innovador, 

internacionalizado y competitivo entroncan con muchas de las ya defendidas en otras 

ocasiones, y que son tan necesarias para la industria como para el resto de sectores, si 

bien con aplicaciones y matices particulares: 

• Educación3
: la educación española debe adaptarse a los tiempos, a las nuevas 

exigencias del mercado laboral y de unas empresas que operan en un mundo 

más globalizado y competitivo. Por ello, hay que avanzar decididamente hacia 

un sistema de aprendizaje continuo, con el que se alcance la flexibilidad 

necesaria para ajustarse a los cambios constantes del entorno económico y 

productivo. Es necesario, además, recuperar la cultura del esfuerzo y el 

reconocimiento del mérito como valores determinantes del progreso. Desde el 

punto de vista de la industria, también hay que potenciar la formación 

profesional acercándola a las necesidades de las empresas, a la vez que se 

fomentan estudios universitarios con evidente salida hacia la industria, como 

las ingenierías. 

• Reforma laboral4
: el mercado de trabajo español demanda un nuevo marco 

institucional en el que elementos como las fórmulas contractuales, la 

negociación colectiva o las políticas pasivas y activas de empleo le doten de las 

características propias de la flexiguridad, modelo en que no se protege al 

puesto de trabajo, sino al trabajador sobre todo mediante su mayor 

empleabilidad. Los retoques que recientemente se han realizado en la 

regulación laboral están lejos de la profunda reforma integral de que precisa 

 

3
 Círculo de Empresarios: Hacia un nuevo sistema educativo. Bases para la mejora de la enseñanza obligatoria (junio/julio 2006), 

Formación Profesional: una necesidad para la empresa (febrero/marzo 2007) y Una Universidad al servicio de la sociedad 

(noviembre/diciembre 2007). 

4
 Círculo de Empresarios: Nuevas soluciones para crear empleo (febrero/marzo 2009). 
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este mercado, y sin la cual todos los sectores productivos sufrirán de mayores 

dificultades competitivas. 

• Seguridad jurídica, estabilidad y calidad regulatoria5: en tanto que 

proyectos con vocación de permanencia, las inversiones industriales deberían 

beneficiarse de un entorno legal y normativo seguro y estable, que no 

establezca costes innecesarios sobre la actividad de las empresas. Este es un 

campo en el que queda mucho por hacer, especialmente para evitar la ruptura 

del mercado interior con que amenaza la proliferación de normativas 

autonómicas descoordinadas que regulan de forma distinta materias idénticas. 

Si no se mejora la calidad de nuestra regulación y el funcionamiento de los 

organismos reguladores, no sólo dificultamos la actividad de las empresas ya 

establecidas, sino que constituimos desincentivos para potenciales inversores. 

• Energía: el modelo energético español está aún lejos de garantizar un 

suministro estable, a precios competitivos y capaz de asegurar el cumplimiento 

de nuestros compromisos con el Protocolo de Kyoto. La industria, en tanto 

que gran consumidora de energía, sufre especialmente las deficiencias de dicho 

modelo. Hay que replantearse sin dramatismos la energía nuclear como 

componente básico de nuestro mix energético, a la vez que se avanza en la 

interconexión de nuestras redes energéticas con las de otros países. 

• Liberalización de algunas actividades que afectan al buen funcionamiento 

de la industria y que se reflejan en sus costes de producción, tales como los 

transportes, las telecomunicaciones, y las infraestructuras relacionadas. 

Asimismo, las propuestas deben recoger aquellos elementos que son comunes a 

las empresas de éxito y que podrían extenderse a todo el tejido industrial. Esos 

elementos son: 

• Proyecto de largo plazo: el modelo de crecimiento español ha incentivado, 

durante los años de bonanza, la aparición de un modelo empresarial muy 

cortoplacista y dependiente del ciclo. Es el caso de muchas empresas 

relacionadas con la construcción. En cambio, las empresas industriales son, 

por definición y naturaleza de su actividad, proyectos de largo plazo. Como 

 

5
 Círculo de Empresarios: La calidad institucional, elemento básico para garantizar la competitividad: sistema judicial y 

organismos reguladores (junio/julio 2008). 
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tales, requieren de la implicación de todos los agentes: empresarios, 

trabajadores y sindicatos. 

• Buena formación que facilite la transformación: se pasa del modelo intensivo 

en mano de obra barata a la industria capaz de generar riqueza con salarios 

altos. Las empresas deben dedicar recursos y esfuerzos a la formación de sus 

trabajadores. También deben contar con directivos bien formados. 

• Ética: en el trabajo, el esfuerzo, la conducta en la vida pública y en la gestión 

de empresas… 

• Cultura de la innovación: la innovación no puede entenderse como un 

simple añadido, sino que debe impregnar la cultura de las organizaciones que 

aspiren a hacer de ella una ventaja competitiva sostenible. 

• Internacionalización: las estrategias de internacionalización, bien sea a través 

de la apertura de mercados en el exterior para las exportaciones, bien sea 

mediante inversión extranjera directa, han sido elementos de éxito para 

muchas empresas españolas y para empresas extranjeras asentadas en nuestro 

país. Las empresas industriales deben afrontar este reto, para lo que 

convendrían políticas públicas que favoreciesen la entrada en nuevos 

mercados, la salida al extranjero de un mayor número de nuestras empresas y 

la llegada a nuestro país de nuevas empresas foráneas. 
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2. La industria en la economía española  

La industria española ha experimentado notables transformaciones a lo largo del 

último cuarto de siglo, de la mano de diversos procesos, entre los que cabe destacar la 

apertura al exterior, la integración europea y el binomio avance 

tecnológico/globalización. En general, esa transformación ha significado para la 

industria un decreciente peso relativo en la economía española y la consolidación de 

los siguientes elementos estructurales:  

• Especialización productiva en sectores de no muy alta intensidad 

tecnológica o de conocimiento, con predominio de sectores de demanda 

media y baja. Éste es el resultado natural de un modelo que aprovecha costes 

laborales relativamente bajos, que constituyen una ventaja comparativa en 

sectores con productos maduros. 

• Escaso gasto en I+D+i en el sector privado y, de manera destacada, en el 

sector industrial. Los indicadores sobre innovación muestran la debilidad de la 

economía española en innovación y su tendencia a alejarse de los países 

comunitarios más avanzados. 

• Escasa dimensión media de las empresas y de los establecimientos 

productivos. La dimensión de la empresa industrial española está entre las 

más pequeñas de Europa; es inferior a la media de la UE. 

• A resultas de lo anterior, moderado avance de la productividad y la 

competitividad de la economía española. El escaso crecimiento de la 

productividad de la economía española se debe a un modelo de crecimiento de 

la producción basado en un intenso crecimiento del factor trabajo, pero con 

escaso stock de capital por empleado, escaso nivel medio de formación, y la 

poca incorporación del progreso técnico. 

Por otra parte, la crisis iniciada en 2007 ha golpeado con especial dureza a la 

industria española, provocando en la misma caídas de producción y empleo incluso 

mayores que en el resto de sectores. La situación se ha complicado, a lo largo de los 

últimos meses, con el encarecimiento de la financiación originado por la rebaja de la 

calificación de la deuda española, el aumento de la prima de riesgo país, la caída del 
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valor de las empresas en bolsa y las dificultades de acceso a fondos en los mercados 

exteriores.  

 

2.1 La importancia cuantitativa de la industria en España 

Desde el inicio de la crisis económica que sacude al mundo y, con especial 

intensidad, a España, la industria ha experimentado un enorme deterioro en nuestro 

país, con el desplome tanto de la producción como del empleo en el sector. Así, desde 

el primer trimestre de 2008 hasta el último de 2009 se perdieron cerca de 700.000 

puestos de trabajo en la industria, mientras que el valor añadido bruto de las ramas 

industriales (excluida la energía) registraba caídas continuadas en el mismo periodo 

(gráfico 1). 
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Producción industrialProducción industrialProducción industrialProducción industrial
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España

Fuente: Eurostat
 

Como resultado de esas caídas, el sector industrial ha visto disminuir su peso 

específico en la economía española, aunque este fenómeno viene, en realidad, de 

largo tiempo atrás. Según se concluye de los datos de Eurostat (cuadro 1), España es el 

quinto país europeo en cuanto a valor añadido de su sector industrial, sólo por 

detrás de Alemania, Italia, Reino Unido y Francia. Esa posición es coherente con el 

quinto lugar que la economía española ocupa por tamaño dentro de los 27 países que 

componen la Unión Europea. 
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Cuadro 1Cuadro 1Cuadro 1Cuadro 1

Valor añadido bruto en la industria europea, 2007Valor añadido bruto en la industria europea, 2007Valor añadido bruto en la industria europea, 2007Valor añadido bruto en la industria europea, 2007

Mill. EurosMill. EurosMill. EurosMill. Euros %%%% Mill. EurosMill. EurosMill. EurosMill. Euros %%%%

UE 27 1.812.963 100,0 Dinamarca 29.234 1,6

Alemania 484.555 26,7 Noruega 25.303 1,4

Italia 233.473 12,9 Portugal 19.780 1,1

Reino Unido 226.916 12,5 Hungría 18.748 1,0

Francia 222.649 12,3 Grecia 16.810 0,9

EspañaEspañaEspañaEspaña 136.274136.274136.274136.274 7,57,57,57,5 Rumanía 13.808 0,8

Holanda 63.658 3,5 Eslovaquia 8.478 0,5

Suecia 57.223 3,2 Eslovenia 7.004 0,4

Polonia 54.080 3,0 Bulgaria 4.732 0,3

Bélgica 51.669 2,8 Luxemburgo 3.638 0,2

Austria 48.323 2,7 Lituania 3.129 0,2

Irlanda 36.869 2,0 Estonia 2.276 0,1

Finlandia 35.986 2,0 Letonia 2.132 0,1

Rep. Checa 29.712 1,6 Chipre 1.204 0,1

Fuente: Eurostat
 

Ahora bien, tras ese quinto puesto se observa una gran caída del peso relativo de 

la industria en el conjunto de la economía española desde hace varias décadas. La 

participación de la industria (incluido el sector energético) en el PIB español se ha 

reducido en más de la mitad desde el año 1970 (cuadro 2). Según datos del INE, en 

2009 el peso del sector industrial (incluyendo la energía) en el Valor Añadido 

Bruto fue de 15,1% (12,6% si tomamos la industria manufacturera sola), alrededor 

de cinco puntos menos que en otros países como Alemania o Suecia, por debajo 

de la media europea (17,7%) y del 20% que se alcanza, aproximadamente, como 

promedio en el mundo desarrollado.  

Cuadro 2Cuadro 2Cuadro 2Cuadro 2

Estructura sectorial del PIB español Estructura sectorial del PIB español Estructura sectorial del PIB español Estructura sectorial del PIB español 

Agricultura, Agricultura, Agricultura, Agricultura, 

ganadería y ganadería y ganadería y ganadería y 

pescapescapescapesca

Industria y Industria y Industria y Industria y 

energíaenergíaenergíaenergía
ConstrucciónConstrucciónConstrucciónConstrucción ServiciosServiciosServiciosServicios

1970 11,0 34,0 8,8 46,3

1980 7,0 28,6 7,9 56,5

1990 5,5 25,1 8,8 60,6

2000 4,4 20,9 8,3 66,4

2005 3,2 18,2 11,5 66,8

2008 2,6 17,0 11,4 69,0

2009 2,4 15,1 10,7 71,7

Fuente: INE
 

Esa tendencia iniciada hace 40 años se ha mantenido durante la más reciente 

fase de expansión económica. Las actividades industriales registraron entre 1996 y 

2000 un comportamiento muy positivo, manteniendo sus posiciones relativas frente al 

resto de actividades en el contexto de notable crecimiento de la economía española. 

Pero en el periodo 2001-2007 se produjo una notable caída en el ritmo de expansión 
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industrial, con tasas de crecimiento inferiores a las del conjunto de la economía y, por 

tanto, con nueva pérdida de peso relativo.  

El empleo en el sector industrial (incluyendo energía) también se ha reducido 

como participación en el total de ocupados. Así, en el transcurso de los últimos tres 

lustros la caída ha ido desde el 20,1% de la población ocupada en 1996 hasta el 14,4% 

en 2009 (gráfico 2). 
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Gráfico Gráfico Gráfico Gráfico 2222
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Es cierto que en otras naciones desarrolladas se ha vivido un proceso de 

desindustrialización importante, con un peso creciente en todas ellas para los 

servicios, sector cuya demanda es muy elástica ante incrementos de la renta. Sin 

embargo, parece que hay algunas diferencias notables con respecto al caso español.  

• En concreto, cabe afirmar que en España existe un sector industrial, más 

específicamente el manufacturero, menos importante que el habitual en los 

países de nuestro entorno (gráfico 3). 
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Ese comportamiento diferencial está relacionado con una mala asignación 

de recursos por parte del mercado, fruto de una serie de deficiencias y rigideces 

estructurales de la economía española, como puede verificarse sobre todo por 

el excesivo protagonismo del sector de la construcción (gráfico 2 de peso de la 

industria y la construcción).  

• Por el contrario, en otros países la reducción del peso industrial ha sido, al 

menos en mayor medida que en España, el resultado de la búsqueda de 

mayores niveles de eficiencia en la utilización de los recursos, plasmada por 

ejemplo en los procesos de externalización y en el incremento de la 

productividad del sector manufacturero (Kollmeyer, 2009).  

Un buen indicador al respecto es la menor dimensión que en nuestro 

país alcanzan las ramas de actividad que proveen de servicios a las 

empresas, ramas que aglutinan una parte muy sustancial de los servicios 

externalizados por las empresas industriales. En concreto, la participación de 

dichas ramas de servicios (financieros y empresariales) en el valor añadido 

bruto de la economía española está más de 5 puntos porcentuales por debajo 

de la media en la Unión Europea y en la zona euro (gráfico 4).
6
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Gráfico Gráfico Gráfico Gráfico 4444

Importancia de los servicios financieros y empresariales Importancia de los servicios financieros y empresariales Importancia de los servicios financieros y empresariales Importancia de los servicios financieros y empresariales 

(% VAB, año 2008)

 

 

6 
El menor peso de estos servicios en el VAB y el empleo para el caso español frente a Europa también se observa cuando 

excluimos los servicios financieros. Es más, estos servicios han crecido menos en nuestro país que en la Unión Europea en los 

últimos años. Véase al respecto Eurostat (2008), «Main features of EU-27 Business Services», Statistics in focus 101. 



La industria en la economía española 

 

16 

2.2 Debilidades de la industria española 

Al margen de su menor importancia relativa en el conjunto de la economía, la 

industria española está aquejada de una serie de debilidades estructurales que 

terminan dañando a su productividad y, por consiguiente, a su competitividad. 

• Tamaño de las empresas en el sector industrial: El tejido empresarial del 

sector industrial español está compuesto fundamentalmente por pequeñas y 

medianas empresas. Llama la atención al respecto que el número de empresas 

del sector en España suponga alrededor del 9% del total europeo, mientras que 

las mismas sólo generan el 7,5% del VAB del sector en Europa. El dato 

contrasta con la situación en Alemania, cuyas empresas contribuyen al VAB 

industrial europeo con un 26,7% a pesar de que sólo alcanzan el 8,7% del 

número total de empresas industriales en Europa. De hecho, según las 

estadísticas de Eurostat, España cuenta con más empresas del sector que 

Alemania (cuadro 3). 

 

Cuadro 3Cuadro 3Cuadro 3Cuadro 3

Empresas en el sector industrial europeo, 2007Empresas en el sector industrial europeo, 2007Empresas en el sector industrial europeo, 2007Empresas en el sector industrial europeo, 2007

Mill. EurosMill. EurosMill. EurosMill. Euros %%%% Mill. EurosMill. EurosMill. EurosMill. Euros %%%%

UE 27 2.322.833 100,0 Bélgica 38.894 1,7

Italia 510.935 22,0 Bulgaria 30.562 1,3

Francia 260.928 11,2 Austria 28.844 1,2

EspañaEspañaEspañaEspaña 217.011217.011217.011217.011 9,39,39,39,3 Finlandia 25.727 1,1

Alemania 202.377 8,7 Dinamarca 18.423 0,8

Polonia 197.931 8,5 Noruega 18.422 0,8

Rep. Checa 152.645 6,6 Eslovenia 17.858 0,8

Reino Unido 149.130 6,4 Lituania 16.059 0,7

Grecia 95.303 4,1 Eslovaquia 8.624 0,4

Portugal 94.639 4,1 Letonia 7.882 0,3

Suecia 61.023 2,6 Estonia 5.875 0,3

Hungría 60.013 2,6 Chipre 5.565 0,2

Rumania 59.945 2,6 Irlanda 5.303 0,2

Holanda 46.570 2,0 Luxemburgo 975 0,0

Fuente: Eurostat
 

 

Este pequeño tamaño de las empresas españolas dificulta el 

aprovechamiento de las economías de escala de las que sí pueden beneficiarse 

las grandes empresas industriales, lo que redunda en mayores complicaciones 

para lograr avances de la productividad. Supone también un obstáculo 

relevante en el momento de encarar decisiones de internacionalización y 
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apertura de nuevos mercados. Es, asimismo, un elemento que condiciona la 

capacidad innovadora. 

• Especialización productiva: la especialización productiva de la industria 

española se concentra actualmente en sectores de no muy alta intensidad 

tecnológica o de conocimiento. Así, según los datos de los Indicadores de Alta 

Tecnología 2008 (INE), sólo un 0,7% de la ocupación total corresponde a 

sectores manufactureros de alta tecnología, porcentaje que sube al 4% cuando 

se incluyen sectores manufactureros de tecnología media-alta. 

Al tratarse de producción de alto valor añadido y con fuerte demanda en 

los mercados mundiales, estos sectores de tecnología alta tienen mayor peso en 

la producción y en el comercio que en la ocupación, aun cuando dicho peso 

sigue siendo relativamente pequeño, como puede verse en el cuadro 4 (de 

hecho, por el porcentaje que las exportaciones de alta tecnología alcanzan 

sobre el total de las exportaciones de mercancías España se sitúa, según el 

World Economic Forum, en el 48º puesto del ranking mundial). 

 

ProducciónProducciónProducciónProducción ExportacionesExportacionesExportacionesExportaciones

1. Construcción aeronáutica y espacial 0,1 0,7

2. Maquinaria de oficina y equipo informático 0,1 0,3

3. Material electrónico equipos y aparatos de radio, TV y comunicaciones 0,6 0,9

4. Productos farmacéuticos 0,4 0,7

5. Instrumentos científicos 0,2 0,4

6. Maquinaria y material eléctrico 0,1 0,1

7. Productos químicos 0,3 0,5

8. Maquinaria y equipo mecánico 0,2 0,4

9. Armas y municiones 0,2 0,1

Total productos de alta tecnologíaTotal productos de alta tecnologíaTotal productos de alta tecnologíaTotal productos de alta tecnología 2,22,22,22,2 4,24,24,24,2

Cuadro 4Cuadro 4Cuadro 4Cuadro 4

Participación de los bienes de alta tecnología en la producción industrial y en las exportaciones españolas (%)Participación de los bienes de alta tecnología en la producción industrial y en las exportaciones españolas (%)Participación de los bienes de alta tecnología en la producción industrial y en las exportaciones españolas (%)Participación de los bienes de alta tecnología en la producción industrial y en las exportaciones españolas (%)

Fuente: Indicadores de Alta Tecnología 2008 (INE)  

Estos sectores industriales también tienen mayor peso relativo en el total 

de actividades de I+D e innovación. En concreto, un 49,5% de las empresas de 

los sectores manufactureros de tecnología alta y media-alta fueron innovadoras 

en el periodo 2006-2008, un porcentaje que supera a la media en el total de 

empresas (20,81%) y a la media en la industria (31,13%). Además, en 2008 

empleaban nada menos que al 26,5% del total de investigadores y personal 

empleado en España en actividades de I+D. 
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En línea con lo anterior, puede decirse que la industria española no está 

especializada en los sectores con demanda más dinámica o fuerte, sino que se 

concentra en sectores con demanda media o baja. Así, bien en términos de 

ocupación y cifra de negocios, bien en participación en las exportaciones 

españolas, alcanzan valores altos sectores maduros como la alimentación y el 

automóvil, mientras que todavía tienen una participación poco menos que 

testimonial sectores de demanda fuerte, como el farmacéutico o los equipos de 

telecomunicaciones (cuadros 5 y 6). 

 

Cuadro 5Cuadro 5Cuadro 5Cuadro 5

Número de ocupados e importe neto de la cifra de negocios, 2008Número de ocupados e importe neto de la cifra de negocios, 2008Número de ocupados e importe neto de la cifra de negocios, 2008Número de ocupados e importe neto de la cifra de negocios, 2008

Personas, miles de euros y porcentajes

AbsolutoAbsolutoAbsolutoAbsoluto % s/ total% s/ total% s/ total% s/ total AbsolutoAbsolutoAbsolutoAbsoluto % s/ total% s/ total% s/ total% s/ total

Total industriaTotal industriaTotal industriaTotal industria 2.514.3972.514.3972.514.3972.514.397 628.903.124628.903.124628.903.124628.903.124

Fabricación de productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 355.814 14,2 46.190.045 7,3

Alimentación 330.943 13,2 82.965.931 13,2

Productos minerales no metálicos diversos 180.499 7,2 33.190.577 5,3

Textil, confección, cuero y calzado 178.131 7,1 17.960.517 2,9

Vehículos de motor 164.038 6,5 58.084.329 9,2

Industrias manufactureras diversas 150.704 6,0 13.819.043 2,2

Papel y artes gráficas 139.145 5,5 22.041.457 3,5

Maquinaria y equipo mecánico 130.742 5,2 24.306.590 3,9

Material y equipo eléctrico, electrónico y óptico 122.584 4,9 32.099.475 5,1

Caucho y materias plásticas 114.436 4,6 21.364.945 3,4

Agua y residuos 97.149 3,9 13.306.159 2,1

Industria química 93.511 3,7 37.280.323 5,9

Madera y corcho 86.033 3,4 9.776.254 1,6

Metalurgia 75.628 3,0 36.885.574 5,9

Reparación e instalación de maquinaria y equipo 68.951 2,7 7.184.831 1,1

Bebidas y tabaco 54.400 2,2 18.306.600 2,9

Material de transporte, excepto vehículos de motor 47.877 1,9 15.014.534 2,4

Industrias extractivas y del petróleo 46.404 1,8 50.136.503 8,0

Industria farmaceútica 40.385 1,6 15.304.288 2,4

Suministro de electricidad y gas 37.023 1,5 73.685.150 11,7

Fuente: INE

Personas ocupadasPersonas ocupadasPersonas ocupadasPersonas ocupadas
Importe neto cifra de Importe neto cifra de Importe neto cifra de Importe neto cifra de 

negociosnegociosnegociosnegocios
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Cuadro 6Cuadro 6Cuadro 6Cuadro 6

Comercio exterior por sectores económicos. ExportacionesComercio exterior por sectores económicos. ExportacionesComercio exterior por sectores económicos. ExportacionesComercio exterior por sectores económicos. Exportaciones

(estructura porcentual)

2004200420042004 2005200520052005 2006200620062006 2007200720072007 2008*2008*2008*2008*

AlimentosAlimentosAlimentosAlimentos 14,514,514,514,5 14,114,114,114,1 13,513,513,513,5 13,513,513,513,5 14,214,214,214,2

Frutas y legumbres 6,3 6,1 5,8 5,6 5,6

Pesca 1,4 1,3 1,3 1,3 1,2

Bebidas 1,4 1,4 1,3 1,3 1,4

Carne 1,5 1,6 1,5 1,5 1,7

Otros alimentos 3,9 3,7 3,6 3,8 4,2

Productos energéticosProductos energéticosProductos energéticosProductos energéticos 3,83,83,83,8 4,34,34,34,3 4,64,64,64,6 4,74,74,74,7 6,46,46,46,4

Petróleo y derivados 3,1 3,8 4,3 4,3 5,7

Gas 0,3 0,1 0,1 0,1 0,1

Carbón y electricidad 0,5 0,3 0,3 0,3 0,6

Materias primasMaterias primasMaterias primasMaterias primas 1,71,71,71,7 1,91,91,91,9 2,02,02,02,0 2,02,02,02,0 1,91,91,91,9

Animales y vegetales 1,0 1,0 1,0 1,0 1,0

Minerales 0,8 0,9 1,0 1,0 0,9

Semimanufacturas no químicasSemimanufacturas no químicasSemimanufacturas no químicasSemimanufacturas no químicas 11,111,111,111,1 11,411,411,411,4 12,612,612,612,6 12,812,812,812,8 13,013,013,013,0

Metales no ferrosos 1,2 1,6 2,2 2,1 2,0

Hierro y acero 3,5 3,7 3,9 4,5 5,1

Papel 1,6 1,6 1,6 1,6 1,6

Productos cerámicos y similares 1,7 1,7 1,7 1,6 1,6

Otras semimanufacturas 3,0 2,9 3,1 2,9 2,8

Productos químicosProductos químicosProductos químicosProductos químicos 11,911,911,911,9 13,013,013,013,0 12,912,912,912,9 13,413,413,413,4 13,413,413,413,4

Productos químicos orgánicos 1,8 1,9 1,8 1,9 1,7

Productos químicos inorgánicos 0,3 0,3 0,3 0,4 0,5

Plásticos 3,5 3,7 3,7 3,8 3,7

Medicamentos 2,7 3,5 3,5 3,9 3,9

Abonos 0,2 0,2 0,2 0,2 0,3

Colorantes y curtientes 0,9 0,9 0,9 0,9 0,9

Aceites esenciales y perfumados 1,5 1,5 1,5 1,4 1,5

Otros productos químicos 1,0 1,0 0,9 1,0 1,1

Bienes de equipoBienes de equipoBienes de equipoBienes de equipo 21,121,121,121,1 21,721,721,721,7 22,122,122,122,1 21,421,421,421,4 20,620,620,620,6

Maquinaria para la industria 5,2 5,2 5,3 5,7 5,7

Equipos de oficina y telecomunicaciones 2,6 2,4 1,9 1,4 1,3

Material transporte 6,0 6,6 7,2 6,2 5,2

Otros bienes de equipo 7,2 7,5 7,8 8,1 8,4

Sector automóvilSector automóvilSector automóvilSector automóvil 21,821,821,821,8 19,919,919,919,9 18,618,618,618,6 18,718,718,718,7 17,217,217,217,2

Automóviles y motos 14,9 12,9 11,9 12,2 11,4

Componentes del automóvil 6,9 6,9 6,8 6,6 5,8

Bienes de consumo duraderoBienes de consumo duraderoBienes de consumo duraderoBienes de consumo duradero 3,23,23,23,2 3,33,33,33,3 3,33,33,33,3 3,13,13,13,1 2,72,72,72,7

Electrodomésticos 0,8 0,8 0,7 0,6 0,5

Electrónica de consumo 1,0 1,1 1,4 1,3 1,1

Muebles 1,0 1,0 0,9 0,9 0,8

Otros bienes de consumo duradero 0,3 0,3 0,3 0,3 0,3

Manufacturas de consumoManufacturas de consumoManufacturas de consumoManufacturas de consumo 9,49,49,49,4 8,98,98,98,9 8,58,58,58,5 8,38,38,38,3 8,38,38,38,3

Textiles 4,6 4,4 4,4 4,3 4,4

Calzado 1,3 1,1 1,1 1,0 1,0

Juguetes 0,5 0,5 0,4 0,4 0,4

Otras manufacturas de consumo 3,0 2,8 2,6 2,5 2,5

Otras mercancíasOtras mercancíasOtras mercancíasOtras mercancías 1,61,61,61,6 1,61,61,61,6 1,81,81,81,8 2,12,12,12,1 2,22,22,22,2

TOTAL TOTAL TOTAL TOTAL 100,0100,0100,0100,0 100,0100,0100,0100,0 100,0100,0100,0100,0 100,0100,0100,0100,0 100,0100,0100,0100,0

* Datos provisionales

Fuente: Subdirección General de Análisis, Estrategia y Evaluación, con datos de Aduanas  

• Escasa inversión en I+D y poca innovación: el esfuerzo que las empresas 

españolas hacen en investigación, desarrollo e innovación tecnológica queda 

muy por detrás del que se registra en las economías más competitivas del 

mundo, como Suiza, Suecia ó Estados Unidos. Así, España ocupa el lugar 34º 

en el ranking mundial entre los países cuyas empresas innovan en productos y 
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procesos mediante la investigación propia, el 49º por la capacidad de sus 

empresas para absorber nueva tecnología, el 37º por el uso con licencia de 

tecnología extranjera y el 39º por la inversión empresarial en I+D.  

Detrás de esos malos resultados relativos, hay diversas causas y fenómenos 

relacionados, como la limitada formación que las empresas dan a sus 

empleados, la baja disponibilidad de las últimas tecnologías o el insuficiente 

desarrollo de los clusters tecnológicos.
7
 

• Insuficiente internacionalización: Aunque hay excepciones de importancia, 

lo cierto es que la empresa industrial española está menos internacionalizada 

que la de otros países y también menos que otras empresas españolas, como las 

de servicios –telefonía, servicios financieros, comercio- o las de la 

construcción, que incluso ocupan lugares destacados en diferentes rankings 

mundiales. Eso ha hecho de nuestra industria un sector muy dependiente de la 

demanda interna, como se puede apreciar perfectamente en la actual 

coyuntura.  

• Limitada penetración de las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC): España no sale bien parada en las comparativas 

internacionales sobre la difusión de las TIC. En su índice E-readiness Index 

correspondiente a 2009, la revista The Economist sitúa a España en el puesto 25 

sobre un total de 70 economías. En el apartado de adopción de esas 

tecnologías por empresas (y consumidores) España obtiene incluso una nota 

peor (7,13) que su calificación global (7,24). 

• Problemas de infraestructuras, logística y energía: la eficiencia de la 

industria española depende de la disponibilidad de una serie de servicios clave 

en la estructura de costes de su actividad. Es el caso de las infraestructuras de 

transporte y la energía, ámbitos en los que existen diferentes problemas.  

En materia de transportes, hay que reseñar que en España no se ha 

producido el necesario avance en materia de transporte inter o multimodal. 

Un buen indicador al respecto es, sin duda, la cuota del transporte de 

 

7 
Puede encontrarse abundante información estadística sobre esta materia en el Global Information Report 2009-2010 del World 

Economic Forum antes citado. 
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mercancías por ferrocarril, que en España se redujo casi en la mitad entre 

2000 y 2007, frente al 10% en que lo hizo en la Unión Europea. Como 

resultado, esa cuota se sitúa en España en el entorno del 4%, dato muy 

lejano al 18% registrado en la Unión Europea (International Transport Forum, 

2009) y explicativo en parte de los problemas de congestión que sufren las 

carreteras españolas.  

En cuanto a la energía, hemos de tener en cuenta que entre los distintos 

sectores industriales se encuentran las ramas de actividad económica más 

intensivas en el consumo energético. Así ocurre, por ejemplo, con la siderurgia 

o la industria química. Para la competitividad de éstas y otras ramas, el precio 

de la electricidad para uso industrial es un factor determinante. Ese precio, 

según los datos de Unesa, pasó en España de ser el noveno más caro de la 

Unión Europea en 2008 al cuarto más caro en 2009. En pocas palabras, el 

modelo energético español impone un lastre a la competitividad de nuestra 

industria. 

• Desajustes en la formación de los trabajadores: los conocidos problemas de 

la educación en España afectan a la industria y, en cierto sentido, lo hacen con 

mayor incidencia que a otros sectores. A lo largo de los últimos años ha sido 

frecuente que muchas empresas industriales se encontraran, a pesar de las 

elevadas tasas de paro, con grandes dificultades para cubrir puestos con 

determinados perfiles profesionales. Resulta evidente que la formación 

profesional reglada sufre del desajuste entre la demanda de cualificaciones 

profesionales por parte de las empresas y el diseño de su oferta formativa, que 

adolece de rigidez en la organización de las enseñanzas, muy basadas en la 

lógica puramente escolar. 

Según una encuesta reciente de las Cámaras de Comercio (2010), las 

empresas del sector industrial son las que menor valoración otorgan a la 

formación profesional reglada, un 5,1 frente a una media del 5,6. Asimismo, la 

industria y el sector resto de servicios (consultoría, transporte, ocio,...) son los 

que consideran en mayor proporción (más de un 30% de las empresas de cada 

sector) que los programas formativos de F.P. reglada no se adaptan a los 

requerimientos de la empresa. 

Los problemas no se circunscriben al ámbito de la formación profesional. 

También los estudios universitarios desempeñan un papel relevante en la 
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preparación de los trabajadores industriales. En concreto, hay que destacar la 

fuerte caída en el número de alumnos universitarios que optan por los 

estudios de ingeniería, con la consiguiente dificultad por parte de las 

empresas para contar con esos profesionales. Así, por ejemplo según el informe 

del World Economic Forum titulado Global Information Report 2009-2010, por 

disponibilidad percibida de ingenieros y científicos España ocupa el puesto 37º 

en el ranking internacional. 

En la etapa de fuerte crecimiento económico se produjo un notable 

descenso en el número de matriculados en las titulaciones de ingeniería. Según 

los datos del Ministerio de Educación, se pasó de los casi 17.000 nuevos 

alumnos del curso 2003-04 a los 12.733 del 2006-07, con caídas superiores al 

30% en las ramas de telecomunicaciones e informática, de casi el 24% en la 

ingeniería química y de cerca del 10% en la ingeniería industrial. Desde las 

universidades se achaca esta pérdida de alumnos a una falta de interés frente a 

otras titulaciones que se perciben como más sencillas y con mejores 

posibilidades de facilitar el acceso al funcionariado. En cualquier caso, esta 

tendencia agrava nuestros problemas de competitividad relativa frente a países 

emergentes que impulsan esta formación. Por ejemplo, China e India ofrecen 

porcentajes de graduados en ingeniería sobre total de graduados universitarios 

del 33% y el 25%, respectivamente, según datos de la Fundación Nacional de 

Ciencias de EEUU, lo que equivale a varios cientos de miles de nuevos 

ingenieros al año. 

• Desfavorable entorno regulador: uno de los males que aqueja al conjunto de 

nuestra economía es la densa maraña de regulaciones que entorpece 

innecesariamente la actividad empresarial en todas sus etapas, desde la 

creación y entrada en el mercado, hasta su liquidación final, creando fuertes 

rigideces en el funcionamiento de los mercados. En la industria, estos 

problemas inciden con especial fuerza por el pequeño tamaño de la empresa 

española, al ser éste un factor que incrementa los costes relativos de 

cumplimiento de las diferentes normativas. Hay que subrayar, igualmente, que 

la industria, por las características de la actividad de muchas de sus ramas 

productivas, se enfrenta a más regulaciones relacionadas, por ejemplo, con el 

medioambiente o con el uso y transporte de materiales peligrosos.  

Asimismo tiene un enorme impacto negativo la inseguridad jurídica que 

se deriva de los frecuentes cambios en la regulación, máxime teniendo en 
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cuenta los largos plazos que requiere la rentabilidad de muchas inversiones en 

el sector industrial. Algo parecido cabe decir del reiterado incumplimiento 

por parte de las Administraciones Públicas del plazo legal para el pago de 

sus deudas con las empresas. 

Tampoco puede dejarse de lado otro problema fundamental, característico 

de nuestra economía, y cuya evolución de los últimos tiempos no anima al 

optimismo. Se trata de la progresiva ruptura del mercado interior a causa de 

la proliferación de normas autonómicas que regulan materias idénticas de 

forma desigual. Esto significa un desincentivo evidente para la posible 

entrada de la inversión extranjera, a la vez que impone sobre las empresas 

situadas en nuestro país una distorsión competitiva y unos costes innecesarios, 

difíciles de soportar. 

 

2.3 El estancamiento de la productividad 

Como se indicaba anteriormente y como resultado de las debilidades señaladas, 

la productividad del sector industrial español ha mostrado un comportamiento 

netamente peor que el registrado en la mayor parte del mundo desarrollado, con 

incrementos inferiores a los de la inmensa mayoría de países avanzados (gráfico 5). 
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En realidad, aunque las razones para esa mala evolución relativa de la 

productividad industrial española son muy diversas, están íntimamente conectadas 

con el modelo de especialización de la economía de nuestro país. De hecho, el mal 

comportamiento de la productividad es generalizado en todo el tejido económico 

español (gráfico 6). 
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Por lo tanto, el retraso evidente de la productividad determina una pérdida 

acumulada de competitividad frente a los países con que España debe compararse 

(gráfico 7). 
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El estudio de Rodríguez y otros (2009) no deja lugar a dudas. Según sus 

resultados, la situación competitiva de muchos sectores industriales es más que 

preocupante. En concreto, en dicho estudio se señala que nada menos que el 60% del 

empleo manufacturero se inscribe en sectores con fuertes problemas de competitividad 

interior o exterior. Además, prácticamente dos tercios de dichos sectores desarrollan 

actividades conectadas con la construcción, están poco orientados al sector exterior e 

incluso se han visto incapaces de abastecer a la demanda interna cuando ésta era más 

dinámica. Los autores también se refieren específicamente al sector del automóvil, uno 

de los más importantes de nuestro tejido productivo, para indicar la difícil 

reconducción que habrá de hacerse en el futuro cercano de su exceso de capacidad. De 

todos modos, en el estudio también se identifica un reducido grupo de actividades que 

parecen libres de problemas competitivos y en las que se encontrarían fortalezas 

competitivas para nuestra economía. Por ejemplo, fabricación de pasta papelera, papel 

y cartón, fundición de metales, y fabricación de maquinaria diversa…  

A modo de conclusión general, puede decirse que los problemas de la industria 

española tienen que ver con los mecanismos de creación, movilización, asignación y 

empleo eficiente de los recursos por parte del mercado. En los últimos años, esos 

mecanismos han funcionado mal, originando graves disfunciones y desequilibrios –la 

burbuja del sector construcción-. Se precisan reformas estructurales que permitan 

mejorar la eficiencia con que funcionan dichos mecanismos. No se trata de que las 

autoridades apuesten por determinados sectores, sino de crear las condiciones 

para que la iniciativa privada protagonice la necesaria transformación, 

aprovechando las oportunidades que ofrecen el cambio tecnológico y la 

internacionalización. Así pues, los dos grandes desafíos a que hoy se enfrenta la 

industria española son la internacionalización y la difusión y aprovechamiento de 

la revolución tecnológica. 
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3. Los grandes retos para la industria española 

En la actualidad la industria en España adolece de debilidades y, por tanto, 

arrostra amenazas en diferentes frentes. Tal como se explicaba en páginas precedentes, 

entre las debilidades destacan: la innovación, con un bajo esfuerzo en investigación y 

desarrollo, además de una escasa relación entre universidad y empresa; la insuficiente 

internacionalización, con gran dependencia del capital extranjero y un reducido 

número de multinacionales autóctonas; la estructura empresarial, con predominio de 

un tejido de pymes y un lento crecimiento de la productividad; y la disponibilidad de 

factores de producción, con problemas de infraestructuras y carencias en la oferta del 

factor humano con estudios técnicos. Estas debilidades se ven agravadas por la escasa 

coordinación de las políticas desde el Estado hacia las Comunidades Autónomas, así 

como por las amenazas de la deslocalización productiva, la caída de márgenes 

económicos y la dependencia exterior del suministro energético.  

Todas esas dificultades y puntos débiles lo son aún más en la medida en que 

denotan una notable falta de preparación para encarar el gran reto de la 

modernización de la industria española. La industria –en realidad toda la economía 

española- ha vivido una gran transformación en apenas medio siglo. Se ha 

abandonado aquel marco estable y protegido, casi autárquico, para hacer frente a 

un mercado global, fuertemente integrado y competitivo, sujeto a la 

incertidumbre de cambios rápidos y sin protección para la industria nacional. Ya 

no es posible operar bajo los supuestos de un sistema planificable en tanto que 

previsible. Ahora es imprescindible dar el salto a un paradigma más flexible y 

adaptable, en el que la internacionalización y la competitividad se constituyan en 

los dos elementos decisivos. 

Aún no hemos dado ese salto. Y no lo hemos hecho porque, como sociedad, no 

terminamos de ajustarnos a las nuevas condiciones. Es cierto que hemos aprendido 

con rapidez las ventajas del nuevo entorno, concretadas por ejemplo en el acceso a 

más productos y gamas de precio y calidad. Pero no hemos asumido plenamente las 

exigencias derivadas del nuevo modelo, que no son sino los esfuerzos necesarios 

para ser competitivos en el mercado global. No podemos caer en el error de creer 

que será posible disfrutar de las ventajas sin las servidumbres que entraña la 

adaptación a un entorno cambiante. No podemos pensar, por ejemplo, que las 

decisiones de localización de las empresas siempre beneficiarán a nuestro país. 

Tenemos que reaccionar frente a una realidad exigente, ya que de ese modo 
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aprovecharemos las oportunidades y minimizaremos los posibles costes del entorno 

que nos toca vivir. 

 

3.1 El cambio de paradigma competitivo 

En las últimas décadas se ha producido un profundo cambio en la industria 

en general fruto de la transformación tecnológica provocada por la difusión y 

aplicación de las TICs a las diversas fases del proceso productivo. Al igual que las 

revoluciones tecnológicas del pasado, ésta presenta varias etapas en su desarrollo (ver 

recuadro 1). 

España no se ha sumado a esta revolución, o al menos no lo ha hecho con la 

intensidad exigible. De ese modo su industria ha quedado, en parte, atrapada en un 

paradigma anterior en el que pierde competitividad a marchas forzadas, con la 

aparición de nuevos competidores que no sólo gozan de ventaja respecto a ese modelo 

más antiguo, sino que se incorporan con rapidez a las fases más avanzadas de la nueva 

revolución industrial.  

 

Recuadro 1: Revoluciones tecnológicas 

Desde la Revolución industrial inglesa (finales del siglo XVIII) la economía capitalista ha 

sido transformada por cinco revoluciones tecnológicas. Cada uno de estos “huracanes de 

destrucción creativa”, en palabras de Schumpeter, ha articulado una constelación de nuevos 

productos, insumos e industrias, junto con una o más infraestructuras nuevas para transportar 

bienes, gente e información, y fuentes alternativas de energía o nuevas formas de acceder a ella.  
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Cinco revoluciones tecnológicas en 240 añosCinco revoluciones tecnológicas en 240 añosCinco revoluciones tecnológicas en 240 añosCinco revoluciones tecnológicas en 240 años

Informática y Informática y Informática y Informática y 

TelecomunicacionesTelecomunicacionesTelecomunicacionesTelecomunicaciones

Revolución industrialRevolución industrialRevolución industrialRevolución industrial

Desde Desde Desde Desde 1771177117711771

Vapor, carbón, hierro, Vapor, carbón, hierro, Vapor, carbón, hierro, Vapor, carbón, hierro, 

ferrocarrilesferrocarrilesferrocarrilesferrocarriles

Desde 1829Desde 1829Desde 1829Desde 1829

Acero, Acero, Acero, Acero, electricidad, electricidad, electricidad, electricidad, 

ingenieríaingenieríaingenieríaingeniería

pesadapesadapesadapesada

Barcos de vaporBarcos de vaporBarcos de vaporBarcos de vapor

Desde 1875Desde 1875Desde 1875Desde 1875

Petróleo, Petróleo, Petróleo, Petróleo, 

producción en masa,producción en masa,producción en masa,producción en masa,

automóvilautomóvilautomóvilautomóvil

Desde 1908Desde 1908Desde 1908Desde 1908

Fuente: Profesora Carlota Pérez. Universidades de Cambridge, Tallinn y Sussex

 

Las nuevas tecnologías proporcionan el potencial para modernizar toda la estructura 

productiva y elevar el nivel general de productividad y calidad. Ello se debe a la doble 

naturaleza de cada revolución tecnológica. Junto con las nuevas industrias e infraestructuras, se 

genera un nuevo modelo de práctica óptima o paradigma tecnoeconómico, que abarca 

tecnologías genéricas de amplia aplicabilidad y nuevos principios organizativos. El proceso de 

cambio de paradigma logra vencer la resistencia del anterior y, dada su clara superioridad en 

términos de productividad, termina por transformar profundamente toda la estructura 

productiva, así como el estilo de vida, reorganizando la economía y la sociedad. 

Cada oleada de desarrollo, cuya propagación toma medio siglo o más, transcurre en dos 

fases distintas (gráfico).  

Intervalo Intervalo Intervalo Intervalo 

reacomodoreacomodoreacomodoreacomodo

InstalaciónInstalaciónInstalaciónInstalación DespliegueDespliegueDespliegueDespliegue

Mayor eficiencia 

resolviendo viejos 

problemas– ganadores 

entre antiguos jugadores

Aplicar el paradigma para 

innovar en la sociedad–

nuevos ganadores

Tiempo
20-30 años 20-30 años

Revolución tecnológicaRevolución tecnológicaRevolución tecnológicaRevolución tecnológica

Fuente: Profesora Carlota Pérez. Universidades de Cambridge, Tallinn  y Sussex  

Los primeros 20-30 años históricamente se han caracterizado por la batalla entre el viejo 

y el nuevo paradigma. En este periodo de instalación tiene lugar un proceso creciente de 
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desacoplamiento entre las viejas y las nuevas industrias, entre las regiones y países crecientes y 

los declinantes, entre la nueva economía y el viejo marco institucional. Durante esos tiempos 

frenéticos se aprende el nuevo paradigma mientras se desaprende el viejo gradualmente; 

también se instalan las nuevas infraestructuras, creando las principales externalidades para 

facilitar la aplicación de las nuevas tecnologías. En este periodo la economía se encuentra cada 

vez más bajo el dominio financiero, quedando el capital productivo sumido a sus intereses de 

corto plazo.  

El intervalo de reacomodo es el tiempo de incertidumbre entre los dos periodos, durante 

el cual el control de la economía tiende a pasar del capital financiero al capital productivo.  

Cuando las condiciones se vuelven favorables entonces puede comenzar la segunda 

mitad de la gran oleada. Es el periodo de despliegue, que dura también dos o tres décadas. 

Estos periodos son las llamadas épocas de oro o de bonanza. Es entonces cuando se puede 

expandir todo el potencial de creación de riqueza contenido en el paradigma.  

En ese mismo sentido, hay que tener en cuenta que la actual revolución 

tecnológica, gracias también a la liberalización de los flujos internacionales de 

comercio e inversión, se extiende por un mayor número de países y con una rapidez 

muy superior a la de revoluciones vividas en el pasado. De esa forma, el mapa de 

ventajas competitivas se modifica con gran velocidad, con nuevos países –emergentes 

y en vías de desarrollo- ocupando posiciones en los mercados internacionales apenas 

imaginables dos décadas atrás. 

Todo ello ha modificado radicalmente el entorno en que debe operar la empresa 

industrial. Los recursos que hoy le permiten ser competitiva están cada vez más 

orientados al conocimiento, la tecnología y los activos intangibles. Los datos 

señalan que se está produciendo esta evolución hacia una economía del conocimiento 

y la innovación en los países de la OCDE, donde las industrias manufactureras de 

mayor contenido tecnológico no sólo son las más dinámicas, sino también las que más 

han visto crecer su comercio internacional en los últimos años. 

Lógicamente, los cambios anteriores han obligado a cambios importantes en la 

organización de las empresas industriales y de su actividad. 

• Uno de los más notables, y ya mencionado anteriormente, es el de la 

externalización de determinados servicios. Externalización que en muchos 

casos ya es offshoring, esto es, adquisición de servicios en el extranjero por 
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parte de la empresa que previamente los producía por sí misma o adquiría a 

empresas geográficamente más cercanas.  

De hecho, la anterior es una manifestación más de la internacionalización 

que ha experimentado la industria en todas las vertientes y que también tiene 

su traslación al conjunto de la economía, con un reflejo evidente en 

fenómenos como el incremento del comercio intraindustrial, del comercio 

intraempresa y de la Inversión Extranjera Directa.  

• Otra de las manifestaciones de esa internacionalización de la empresa 

industrial, probablemente la más novedosa y estrechamente conectada con los 

fenómenos mencionados, es la fragmentación de su cadena de valor. 

En efecto, a lo largo de las últimas décadas, la cadena de valor de 

prácticamente cualquier industria se ha fragmentado porque algunos de los 

eslabones, para ser competitivos en el mundo, necesariamente se han tenido 

que situar en los países que ofrecen las mejores condiciones para ello. Los 

productos son de manera creciente el resultado de ensamblar componentes 

adquiridos a terceros países, de los que también se van deslocalizando más 

partes del proceso de producción. La cuestión es qué eslabón de la cadena de 

valor se quedará en España o se verá atraído por las condiciones existentes 

en nuestro país, para contribuir así al cambio de modelo productivo. Por 

supuesto, el objetivo debe ser que contemos en nuestro territorio con un 

número importante de aquellos eslabones que mayor valor añadido suponen, 

tanto para nuestras empresas como para empresas extranjeras.
8
  

 

3.2. Internacionalización y Offshoring  

El proceso de globalización de la economía mundial determina un escenario en 

el que surgen oportunidades y amenazas para las empresas. La disminución de los 

costes de transporte y comunicaciones, los rápidos cambios tecnológicos, la reducción 

 

8
 Un buen ejemplo para ilustrar este punto. El iPod se contabiliza en las estadísticas comerciales como una exportación de China 

por valor de 150 dólares. Pero en China apenas si se añaden 4 dólares al valor de este producto, pues sus fábricas se limitan al 

montaje de piezas llegadas de otros países asiáticos. El verdadero valor de este producto reside en su diseño y en la tecnología que 

incorporan. Ese es el eslabón más valioso de la cadena. (González Laya, 2009). 
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de los obstáculos al comercio y la intensificación de la competencia, obligan a las 

empresas a mejorar su competitividad y productividad valiéndose de los beneficios que 

ofrecen las distintas posibilidades de internacionalización. Una de las más relevantes 

es la asociada con las diferencias de capacidades productivas que se dan entre distintas 

localizaciones geográficas, y que tienen que ver con los recursos y la tecnología allí 

disponibles.  

 

Estrategias de localización de las empresas 

Entre las decisiones estratégicas que pueden contribuir a mejorar la posición 

competitiva están las que tienen que ver con las decisiones de localización de las 

distintas fases de producción y comercialización. Estas decisiones de las empresas 

de externalizar partes del proceso productivo a empresas especializadas del propio país 

y del exterior, o de directamente trasladar capacidad productiva a otra nación, en 

búsqueda de mayor eficiencia, han contribuido de forma decisiva a acelerar e 

incrementar el alcance de la integración económica internacional. Un dato ilustrativo 

es que más de la mitad de las importaciones manufactureras mundiales corresponde a 

bienes intermedios, es decir, bienes básicos, partes y componentes o productos 

semiterminados. 

Las empresas han visto en la estrategia de deslocalización (“relocalización de los 

trabajos y la producción en un país extranjero”, Garner 2004) una oportunidad para 

mejorar su productividad principalmente a través de la reducción de los costes 

operativos.  

• A nivel internacional, los resultados de distintos informes muestran los 

beneficios que aporta la adopción de esta estrategia para la mejora de la 

productividad (por ejemplo, UNCTAD y Roland Berger Strategy Consultants, 

2004; A. T. Kearney, 2007).  

• En España, un estudio elaborado por Ricart y Agnese (2006) afirma que los 

ahorros medios alcanzados por empresas españolas que utilizaron esta 

estrategia eran de un 30%, superando sus expectativas de ahorro. Los 

resultados de todos estos estudios demuestran la importancia que tiene la 

estrategia de deslocalización para la mejora de la competitividad.  
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• No obstante, aunque la reducción de costes haya sido señalada como el 

objetivo principal que se persigue con la deslocalización, algunos trabajos 

actuales (Pla-Barber y Linares, 2009) apuntan que el acceso a recursos 

tecnológicos no disponibles en el seno de la empresa o la disponibilidad de 

recursos humanos, con un determinado conocimiento especializado o una 

mayor cualificación, está adquiriendo una creciente importancia en las 

estrategias de localización de las empresas.  

 

Fragmentación de la cadena de valor y deslocalización: el caso español 

Entre las distintas formas de internacionalización, el offshoring/fragmentación 

internacional de la producción ha alcanzado una notable importancia en la 

industria española durante los últimos quince años. Para cuantificar este proceso se 

mide la cantidad de productos intermedios importados por unidad producida. Esta 

ratio creció para la media de la industria española un 95% entre 1993 y 2002, llegando 

a representar el 27% de la producción en 2002. Parte de este incremento se debe a la 

sustitución de inputs domésticos por importados (offshoring), aunque también influyen 

los cambios técnicos (utilización de más o menos inputs) y organizativos (como por 

ejemplo la externalización).  

Las empresas españolas importan de forma creciente inputs intra-industriales a 

costa de sustituir otra serie de inputs. La internacionalización de la producción se da en 

toda la industria española, de alta, media y baja tecnología, y se hace a costa de la 

sustitución de inputs. Inicialmente más vinculada a las manufacturas más 

tradicionales, desde mediados de los noventa el offshoring se ha extendido e 

intensificado en las industrias de mayor contenido tecnológico. Los procesos de 

externalización asociados al cambio técnico/organizativo sólo se ven en las industrias 

de media-alta y alta tecnología. Las ramas más tradicionales parecen haber utilizado las 

importaciones de inputs para reducir sus costes de producción, reduciendo su consumo 

total de inputs intermedios por unidad producida. 

La economía española ha destacado en las últimas tres décadas como un 

productor de coste relativo bajo, constituyéndose en destino atractivo para la 

localización de empresas de capital extranjero. Ahora bien, en la medida en que los 

costes de producción han aumentado y diluido así la ventaja comparativa inicial, 

las empresas instaladas en España pueden reducir capacidad o incluso trasladar 
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sus plantas productivas a otros países más competitivos, con el consiguiente efecto 

sobre las industrias proveedoras. 

A pesar de su importancia económica y de su impacto social, el fenómeno de la 

deslocalización no ha sido estudiado en profundidad en nuestro país. Pero las 

conclusiones acerca de la situación de la industria española que se extraen de los 

trabajos empíricos disponibles son, sin duda, preocupantes.  

Myro y Fernández-Otheo (2004) han aportado evidencia sobre el proceso de 

deslocalización de la industria española desde mediados de los 90 hasta 2003. Estos 

autores observan que en el periodo reseñado las industrias manufactureras fueron 

incrementando la desinversión sufrida, hasta el punto de llegar a una situación de 

inversión neta casi nula. Ahora bien, no todos los sectores vivieron la misma 

experiencia. En concreto, los que padecieron una mayor desinversión fueron aquellos 

de mayor intensidad tecnológica, que son también los sectores en que mayor posición 

de dominio tenían las empresas de capital extranjero. En los sectores de tecnología 

media y baja, la desinversión fue menos importante y, de hecho, se mantuvo la 

entrada neta de inversión en sectores ya emblemáticos como el automóvil. 

Esas conclusiones son alarmantes, pues certifican una baja competitividad de la 

industria manufacturera española en las ramas de tecnología elevada y la 

permanencia de un modelo de tecnología media y baja, cuya vigencia está 

amenazada por la imbatibilidad en costes de nuevos competidores más baratos. El 

panorama de futuro que así se dibuja no es en absoluto halagüeño y requiere de una 

reacción por parte de las empresas y de todos los agentes implicados, que conduzca al 

desarrollo de nuevas ventajas competitivas más centradas en actividades generadoras 

de alto valor añadido. 

En el siguiente apartado se enuncian y explican algunas de las medidas que 

desde el Círculo proponemos para hacer frente a este gran reto. No obstante, antes de 

entrar en las mismas, una consideración final. La respuesta por parte de las empresas 

estará condicionada por diferentes elementos, entre los que el tamaño es uno de los 

más sobresalientes. No podemos esperar las mismas capacidades ni las mismas 

necesidades de las empresas grandes que de las pequeñas, y la búsqueda de 

competitividad habrá de hacerse de distinta manera. Así, siempre con el objetivo 

puesto en la progresiva transición hacia una industria más innovadora, flexible y 

competitiva, las empresas pequeñas ya existentes deben buscar crecer (incluso 

mediante mecanismos de cooperación entre varias de ellas), las medianas deben 
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proponerse su internacionalización y las grandes evolucionar mediante la búsqueda de 

industrias derivadas, es decir, a través de sus capacidades generar actividades 

incipientes relacionadas (Arthur D. Little, 2010) (gráfico 8). 
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4. Propuesta del Círculo de Empresarios  

La economía española atraviesa uno de los momentos más complicados de 

su historia reciente, y la situación económica y social se resiente tras dos años de 

crisis. En estas circunstancias, y de cara a una recuperación más sólida que permita 

recuperar ritmos sostenidos de crecimiento, la sociedad española debe hacer un 

esfuerzo conjunto, basado en la colaboración y el sentido de la responsabilidad de 

todos los agentes sociales, y sin renunciar a cierta dosis del optimismo insuflado por el 

éxito, también internacional, de no pocas de nuestras empresas y ciudadanos. Habrá 

que asumir entre todos ciertos sacrificios para contar, en el plazo más breve posible, 

con una economía capaz de generar bienestar y prosperidad, lo que sin duda puede 

hacerse. 

Contamos para ello con una gran oportunidad. La que nos brinda el sector 

industrial. Un sector descuidado en los últimos años y con un decreciente peso 

relativo en nuestra economía, pero que ha de ser protagonista, e importante, de la 

regeneración y modernización del tejido productivo español. Es más, tras el 

colapso de un patrón productivo inviable, la industria está llamada a tomar el relevo 

como catalizador y motor de un crecimiento vigoroso, equilibrado y sostenible. No se 

trata de priorizar su desarrollo sobre el de otros sectores mediante políticas dirigistas, 

sino de atender a algunas de sus particularidades en la aplicación de las medidas de 

política económica necesarias para la génesis de un nuevo modelo competitivo. 

Las medidas que se pongan en marcha deben tratar de crear un entorno macro 

y microeconómico que facilite una mejor asignación de recursos hacia las 

actividades más productivas y con mejores expectativas de futuro. La meta es que la 

iniciativa privada responda de manera eficiente a los incentivos de mercados más 

dinámicos, no sólo dirigiendo recursos a los sectores industriales más competitivos, 

sino también invirtiendo en la creación y movilización de los recursos necesarios –

capital humano, organización de la actividad empresarial, innovación, etc.-. En 

realidad, el sector industrial necesita, como los demás sectores, de empresas excelentes 

y trabajadores competitivos. Por ello, también es preciso extender las buenas 

prácticas que se encuentran en la base del éxito de muchas empresas industriales. 

El ejemplo del buen hacer de estas empresas debe servir también de acicate y motivo 

para la confianza. 
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4.1 Las reformas estructurales 

Las reformas estructurales por las que aboga el Círculo desde hace años 

resultan imprescindibles para crear un marco favorable al desarrollo de una 

industria más competitiva. En ese sentido, hay dos ámbitos de actuación decisivos, el 

laboral y el educativo, pues en ambos se crean y asignan los factores de producción 

clave: trabajo y capital humano. En cualquier caso, la capacidad transformadora será 

mayor si ambas se incluyen en un paquete integral de reformas estructurales, junto 

con otras también importantes. 

• Mercado laboral: El conjunto de la economía española y, en particular, la 

industria de nuestro país, necesita de un mercado laboral más eficiente. Un 

mercado de trabajo asentado en los principios de la flexiguridad, que 

proteja al trabajador y no al puesto de trabajo, incrementando su 

empleabilidad y su productividad para la empresa. Sin un mercado que 

permita la asignación eficiente del principal recurso productivo, la industria 

no podrá responder a los retos que tiene por delante. Para ello no basta con 

medidas parciales y tímidas como las recientemente aprobadas, sino que debe 

aplicarse una reforma más profunda y valiente. 

- Es necesario terminar con la dualidad actual del mercado, cerrando la 

brecha que separa los costes de extinción de los contratos temporales y los 

indefinidos (siempre sin carácter retroactivo), llevando gradualmente estos 

costes a los niveles medios europeos y reduciendo la variedad de contratos 

existentes -por ejemplo, con la creación de un contrato único como varias 

instituciones han propuesto en los últimos meses-. Esa dualidad, injusta e 

ineficiente, supone un lastre injustificado para la movilidad de los 

trabajadores, para su formación y, por ende, para la competitividad de las 

empresas. Los retoques introducidos mediante las medidas urgentes 

recientemente aprobadas, concretamente con la fijación de las causas 

económicas para el despido objetivo, cuya indemnización es de 20 días de 

salario por año trabajado, en ningún caso permiten atajar el problema de la 

dualidad. 

- Asimismo, hay que modernizar el sistema de negociación colectiva, para 

permitir una mejor adecuación de las condiciones salariales a las 

circunstancias tanto de desempleo general, como de la situación particular 

de las empresas.  
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- Por otra parte, hay que dotar de eficacia y eficiencia a unas políticas 

activas de empleo que, en su diseño y funcionamiento actuales, ni 

incrementan la empleabilidad de los trabajadores, ni actúan como 

mecanismos de coordinación entre la demanda y la oferta de trabajo.  

• Educación: la mejora de la educación española ha de producirse en todas sus 

etapas, desde las más tempranas a aquellas más directamente vinculadas con la 

formación laboral. Desde el sistema educativo debe fomentarse el 

reconocimiento del esfuerzo y de los valores imprescindibles para la 

prosperidad y el bienestar social –espíritu crítico, autonomía, iniciativa 

personal, trabajo en equipo, etc.-. El Círculo de Empresarios se ha 

manifestado en diversas ocasiones al respecto, con propuestas para la reforma 

integral del sistema hacia otro que facilite el aprendizaje permanente, requisito 

imprescindible para la empleabilidad de los trabajadores y la competitividad de 

las empresas. Aquí, sin embargo, conviene señalar algunas medidas de especial 

importancia para la industria. 

- La Formación Profesional. La formación profesional en España no ofrece 

ni las titulaciones ni la formación en competencias y habilidades que 

demandan las empresas. Uno de los puntos débiles más significativos en la 

insuficiente conexión entre la FP reglada y la empresa. Sería necesario 

reforzar ese vínculo natural, por ejemplo con más prácticas en empresas. 

Según una encuesta reciente de las Cámaras de Comercio (2010), las 

empresas de los sectores de la industria y el comercio son las que en mayor 

porcentaje consideran beneficioso incrementar las prácticas en empresas de 

los alumnos durante su periodo de formación (60%). Asimismo, según ese 

mismo informe, elevar el nivel de la formación técnica es importante para 

todas las organizaciones, pero sobre todo para las empresas industriales y 

del sector “otros servicios”. Hay que avanzar, por tanto, hacia un modelo 

de formación dual, que combine la formación en la escuela con la 

formación en la empresa. Con ello se mejoraría la transición al mercado 

de trabajo, se lograría dar una experiencia profesional genérica en forma de 

primer empleo y específica en las particularidades de la industria en 

cuestión, permitiendo también una mayor implicación de las empresas en 

el diseño de la formación profesional reglada conforme a la demanda del 

mercado. 

- La educación universitaria. La industria necesita de más profesionales 

formados en las áreas de las ciencias y la ingeniería. Deberían fomentarse 
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estos estudios universitarios, que en los últimos años han registrado un 

descenso en el número de nuevas matrículas. Para ello, habría que actuar 

en varios niveles. Así, sería preciso mejorar la formación en estas áreas en 

la educación primaria y secundaria, para consolidar una base de 

conocimientos y aprecio por las mismas. La calidad actual es escasa, como 

indican todos los datos disponibles, incluidos los informes PISA. Por 

ejemplo, según el informe Global Information Report 2009-2010 del World 

Economic Forum, España ocupa el puesto 99º en la percepción que se tiene 

de la calidad de la educación en matemáticas y ciencias. Habría que 

promocionar también dichos estudios universitarios en los colegios e 

institutos, desarrollando una labor rigurosa de asesoramiento académico. 

Ya en la universidad, habría que potenciar programas de becas y prácticas 

en empresas. En ese sentido, la creación del Espacio Europeo de Educación 

Superior representa una oportunidad para favorecer la movilidad y atraer 

talento. 

- La preparación de los directivos. La competitividad de las empresas 

depende, evidentemente, de las decisiones y liderazgo de sus gestores. Por 

ejemplo, según señalan algunos estudios (Plá-Barber y otros, 2010), las 

empresas innovadoras tienden a contar con directivos con una experiencia 

intermedia en la empresa y con unos niveles de educación superior. Esto 

sugiere la posibilidad de recurrir, como estrategia, a la incorporación de 

esos perfiles a los cuerpos directivos y la necesidad de incrementar, 

favorecer y confiar en la educación superior. Aquí existe una ventaja 

competitiva para España derivada del prestigio y nivel de sus escuelas de 

negocios, que año tras año atraen a directivos de todo el mundo. 

• La seguridad jurídica y la calidad regulatoria: La falta de seguridad jurídica 

y la mala regulación hacen que los incentivos para el emprendimiento y la 

innovación se vean enfrentados a elevados costes de transacción, que pueden 

terminar por desalentar a los agentes en sus decisiones de inversión. De este 

modo, las injusticias e ineficiencias de un marco institucional inseguro y 

de una regulación de baja calidad afectan a la actividad de las empresas en 

todos los sectores, incluido el industrial. 

Un aspecto decisivo en esta materia es la unidad de mercado. La 

fragmentación de un mercado de 46 millones de personas en varios 

mercados de carácter regional supone la pérdida de atractivo para la 

inversión industrial, porque multiplica costes y dificulta el aprovechamiento 
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de las economías de escala que operan en muchas facetas de la actividad 

industrial. 

Por todo ello, hay que avanzar en diferentes frentes relacionados con la 

regulación.  

- Es necesaria la simplificación de los trámites y las cargas 

administrativas, mediante una cuidadosa revisión de las normativas hoy 

existentes. En ese sentido, resulta enormemente positivo el acuerdo entre 

el Ministerio de la Presidencia y CEOE-CEPYME para el análisis de las 

cargas administrativas soportadas por las empresas españolas, dentro de la 

iniciativa europea sobre mejora de la legislación y en el marco de la 

estrategia europea para el crecimiento y el empleo. Se publicaban 

recientemente los resultados del análisis, con la propuesta de 125 medidas 

de simplificación y reducción de cargas administrativas con un ahorro 

anual estimado de 3.326 millones de euros
9
. Convendría que el Gobierno 

comenzara a ponerlas en marcha para satisfacer el objetivo por él 

establecido de reducción de las cargas administrativas en un 30% para el 

año 2012. 

- En esa misma línea, es necesario aplicar los criterios de calidad en la 

producción y puesta en marcha de nuevas normativas, determinando si las 

normas son necesarias, eficaces, proporcionadas y eficientes, además de 

manteniendo una supervisión regular de sus efectos. Estas medidas deben 

complementarse con una mejor coordinación de las regulaciones 

autonómicas y con una auténtica independencia por parte de los 

organismos reguladores, junto con el reforzamiento de los mecanismos 

que garantizan la seguridad jurídica, tal y como el Círculo de 

Empresarios (2008) proponía en su documento sobre esta materia. 

- Por último, hay que evitar que en nuestros mercados entren productos 

que no cumplan con la normativa española y que, por tanto, no hayan 

soportado los mismos costes, lo que supondría una competencia desleal 

para las empresas asentadas en nuestro territorio. Luego, es necesario un 

control adecuado de las importaciones, si bien sin convertir la aplicación 

 

9
 La última actualización del resumen ejecutivo de este estudio puede consultarse en: 

http://www.ceoe.es/ceoe/contenidos.downloadatt.action?id=78271 
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de la normativa española es un mecanismo encubierto de proteccionismo 

comercial. 

• La financiación: La transformación de la industria no puede hacerse sin el 

acceso a los fondos necesarios. La actividad industrial depende de la 

disponibilidad de financiación. Los acontecimientos de los últimos meses –

rebaja de la calificación de la deuda española, aumento de la prima de riesgo 

para España, caída de la bolsa, falta de liquidez en los mercados 

internacionales- han significado un aumento del coste de la financiación que 

hace mucho daño a la industria de nuestro país y que, por tanto, demandan 

soluciones. Para ello deben tomarse diversas medidas, orientadas a la 

reducción del endeudamiento público y a la reconducción de sus cuentas hacia 

una estabilidad que no sólo libere fondos, sino que también transmita mayor 

seguridad. En concreto, se necesita: 

- Disciplina y estabilidad fiscal: La reducción del déficit y de la deuda 

pública es y debe ser una prioridad de nuestra política económica, con un 

compromiso claro en la reducción del gasto público y en la búsqueda de 

un uso más eficiente del mismo. En ese sentido, hay que actuar también 

con las miras puestas en el medio y largo plazo, reconsiderando las 

fórmulas de financiación del Estado del Bienestar. Por ejemplo, hay que 

plantearse la reforma del sistema de pensiones contributivas para 

apuntalar su sostenibilidad, tal como el Círculo de Empresarios (2009) 

propuso en su documento reciente sobre el tema.
10

 Por supuesto, con 

relación a este ámbito también son absolutamente esenciales las reformas 

estructurales antes explicadas, ya que únicamente con ellas podremos 

superar el principal problema para la sostenibilidad de la deuda, que no es 

otro que el de las malas perspectivas de crecimiento futuro. 

- Reestructuración del sector financiero: el fuerte endeudamiento privado 

y el desplome de la actividad en el sector de la construcción, al que dicho 

endeudamiento está muy vinculado, han provocado aumentos en las tasas 

de morosidad y dudas acerca del futuro de diversas entidades. Las recientes 

pruebas de stress han supuesto cierto alivio, pero no han podido eliminar 

toda la incertidumbre existente. Es necesario terminar cuanto antes con esa 

incertidumbre mediante la reestructuración del sector financiero, 

 

10
 Círculo de Empresarios: El sistema de pensiones: propuesta para una reforma necesaria (mayo/junio 2009). 
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fundamentalmente con el avance en el proceso de fusión de entidades no 

competitivas por sí solas. Con ello se lograría reestablecer confianza 

exterior en nuestro país, facilitando el acceso al crédito y la entrada de 

fondos conforme se produzca la recuperación económica fuera de nuestras 

fronteras. En cualquier caso, si no se corrigen los desequilibrios fiscales, 

esta reestructuración tendría un menor impacto positivo en la medida en 

que los fondos disponibles se trasladarían a la financiación de la deuda 

pública, en un ejemplo claro de efecto crowding out. 

- Eliminación de distorsiones: Es preciso avanzar en la corrección de las 

distorsiones fiscales, regulatorias y de política económica que provocan 

desviaciones del ahorro y la inversión hacia sectores poco productivos –

construcción- en detrimento de la actividad industrial. Si queremos 

progresar en el fortalecimiento de un modelo de economía más 

competitiva, necesitamos del ahorro del sector privado y de su 

canalización adecuada hacia proyectos productivos de futuro. Hemos 

de abandonar los esquemas que han contribuido en el pasado a la 

acumulación de desequilibrios cuya corrección tan costosa resulta ahora. 

• La energía: La industria es, por la propia naturaleza de su actividad, en 

especial en ramas básicas como la siderurgia, la química o la metalurgia, un 

sector intensivo en el uso de la energía. Por tanto, la competitividad del sector 

depende en una parte relevante de la disponibilidad de una energía asequible y 

con seguridad en el suministro. Se necesita un mix energético equilibrado y 

unos mercados de energía competitivos, que incentiven un uso cada vez más 

eficiente de la misma. Como medidas específicas, cabe proponer las siguientes: 

- Mantenimiento de la energía nuclear como parte imprescindible de un 

mix energético capaz de proporcionar un abastecimiento seguro, a precios 

competitivos y minimizando las emisiones de gases de efecto invernadero. 

- Creación de un marco legal y de mercado que permita que los clientes 

industriales puedan cerrar contratos a medio y largo plazo con sus 

proveedores de energía eléctrica a unos precios competitivos. 

- Impulso a la interconexión de nuestras redes de gas y electricidad con 

las europeas, incrementando la competencia y reforzando la garantía de 

suministro a precios competitivos. 

• Las infraestructuras de transporte: La industria precisa, para su 

competitividad, de unas infraestructuras adecuadas, que reduzcan los costes de 
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transporte y comunicación, y faciliten la logística de las empresas del sector. 

España tiene cierta desventaja en este terreno por su condición de país 

periférico en la Unión Europea. 

En general, es necesario mejorar las infraestructuras del transporte de 

mercancías, con mejores conexiones a las redes europeas y con el desarrollo 

del transporte intermodal, promoviendo la interoperatividad entre los 

distintos modos, es decir, conectando el ferrocarril con los puertos y 

aeropuertos y descongestionando las carreteras. De modo particular, habría 

que proponer distintas medidas, como las siguientes: 

- Ferrocarril: deberían reorientarse las inversiones del tren de alta velocidad 

hacia actuaciones sobre la red convencional, para dar un impulso al 

transporte de mercancías y mejorar también tanto los horarios de 

prestación de servicios como los propios servicios relacionados con la 

logística, que incluyen el arrastre, la manipulación o la clasificación en las 

terminales de mercancías gestionadas por ADIF. Asimismo, podría 

alentarse la entrada de operadores privados para buscar calidad mediante la 

competencia. 

- Puertos: Conforme a los datos de Puertos del Estado, casi la mitad de las 

exportaciones españolas y más del 80% de las importaciones se llevan a 

cabo vía marítima, a lo que debe sumarse el 15% de los movimientos 

internos de mercancías. Se trata, por tanto, de un sistema clave para la 

competitividad de la economía española. La nueva Ley de Puertos, en 

trámite parlamentario, apunta en la dirección correcta en la medida en que 

trata de consolidar una autonomía de los puertos mediante la 

autosuficiencia financiera, manteniendo la coordinación del sistema a 

través de Puertos del Estado y permitiendo además una mayor presencia 

del sector privado en la prestación de servicios portuarios. 

- Aeropuertos: habría que introducir la competencia entre aeropuertos, tal 

como sucede en países europeos donde no se impone un modelo de 

gestión centralizada. Como señala Bel (2010) la ruptura del actual 

monopolio de AENA, mediante la puesta en marcha de un modelo de 

gestión individual contribuiría a la eficiencia, manteniendo la declaración 

de obligación de servicio público para ciertos aeropuertos. Asimismo, como 

también indica Bel (2010), una tarificación para cada aeropuerto acorde a 
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sus costes operativos permitiría que la demanda disciplinase a la inversión 

y la rentabilidad de la misma. 

• El gasto en I+D: El incremento registrado en el montante de recursos públicos 

y privados dirigidos a actividades de I+D+i es un dato positivo. Ahora bien, la 

mayor disponibilidad de recursos es tan sólo condición necesaria, pero no 

suficiente. Es esencial para el éxito de estas actividades que las mismas se 

lleven a cabo de manera eficiente. El Círculo de Empresarios (2008) ya lanzó 

varias propuestas sobre el particular en su documento dedicado a la economía 

del conocimiento.
11

 En el caso particular de la industria, conviene insistir en la 

necesidad de una mayor coordinación entre Administración Central y CCAA 

en sus políticas de I+D, en concreto en sus colaboraciones con el sector 

privado para el desarrollo de clusters tecnológicos, en los que participen 

investigadores, universidades y empresas. La insuficiente dimensión de 

muchas de estas iniciativas, propiciada por su marcado carácter localista, 

impide el aprovechamiento de las economías de escala que suelen surgir en 

proyectos mayores. 

• La Exportación y la Inversión Extranjera Directa: Sumarse a las nuevas 

fórmulas de competitividad empresarial exige aprovechar las oportunidades 

que ofrece una economía internacional integrada. Junto con la promoción de 

las exportaciones, hay que establecer condiciones que hagan atractiva la 

inversión en España por parte de empresas extranjeras y la salida a más 

destinos geográficos de la IED española. 

Las reformas estructurales antes comentadas serían un importante factor de 

atracción para las empresas industriales extranjeras, pues generarían nuevas 

ventajas comparativas que esas empresas tratarían de aprovechar mediante la 

Inversión Directa en nuestro país. Es más, en la medida en que dichas reformas 

se aplicasen según un plan coherente e integral, la actividad que tendería a 

localizarse en nuestro país sería una actividad generadora de mayor valor 

añadido, más centrada en los avances de productividad que en la 

disponibilidad de mano de obra relativamente barata. 

 

11
 Círculo de Empresarios: Próxima estación: la Economía del Conocimiento (agosto/septiembre 2008). 
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Esas reformas también facilitarían la salida al exterior de las empresas 

nacionales, pues ofrecerían a estas compañías mayores márgenes de 

flexibilidad en su organización y funcionamiento, lo que llevaría sin duda a 

aprovechar las ventajas inherentes a la internacionalización. 

En el caso de mercados emergentes y en desarrollo, la actuación pública 

más pertinente en política comercial e industrial sería la de impulsar acuerdos 

internacionales para la liberalización del comercio y de la inversión 

directa. También habría que plantearse la firma de nuevos convenios para 

evitar la doble imposición, sobre todo con aquellos países que ofrecen un 

mayor potencial de crecimiento y en los que la presencia española es mínima. 

La intervención pública en la promoción de las exportaciones y de la 

inversión directa en el extranjero también debería orientarse a resolver fallos 

de mercado, normalmente mayores en mercados emergentes que en mercados 

maduros. Estos fallos de mercado tienen que ver con los elevados costes de 

entrada y con una excesiva incertidumbre acerca de los beneficios potenciales. 

Las actuaciones en este ámbito deberían orientarse a proporcionar mayor 

información a las empresas, así como al establecimiento de redes que 

facilitaran la posterior entrada en los correspondientes mercados.
12

 

Sería muy positivo contar con incentivos fiscales y mecanismos que 

apoyasen la colaboración entre empresas, sobre todo PYMES, en sus 

intentos de acceder a nuevos mercados. Una cooperación de ese tipo permite 

reducir los costes para cada empresa, conectando recursos complementarios a 

la vez que manteniendo independencia. Habría que alentar la búsqueda 

conjunta de oportunidades de negocio entre PYMES procedentes de una 

determinada localización o sector industrial. 

Por último, convendría igualmente estudiar qué incentivos fiscales 

podrían animar la internacionalización de nuestras empresas y la entrada 

de inversores extranjeros. Entre esas posibilidades, estaría la reducción de los 

tipos impositivos en el Impuesto de Sociedades o la de las cotizaciones a la 

Seguridad Social, algo que otorgaría competitividad y capacidad de 

 

12 
Véase el artículo “La Empresa Exportadora Española”, publicado en Boletín Económico de ICE 2965 por la Subdirección 

General de Análisis, Estrategia y Evaluación del MITC. 
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crecimiento a las empresas, lo que a su vez podría favorecer el aumento del 

empleo y la recaudación tributaria final. Podrían articularse también 

deducciones a empresas, especialmente las PYMES, por gastos relacionados con 

actividades orientadas a la internacionalización, tales como la formación 

vinculada con la salida al exterior de la empresa o la contratación de servicios 

externos de consultoría y asesoría. 

 

4.2 El ejemplo de las empresas de éxito 

Las empresas industriales de éxito ofrecen una serie de regularidades en sus 

características que, con las naturales matizaciones, pueden tomarse como ejemplo a 

seguir por aquellas empresas que aspiren a la excelencia competitiva. Entre esas 

características se establecen, además, diversas interacciones. 

 

La cultura innovadora 

Ninguna empresa es capaz de lograr la excelencia en la innovación por decreto o 

mera improvisación. Las empresas que alcanzan el éxito vía innovación – ya sea en 

productos, procesos o tecnología- lo hacen sobre la base de un modelo de negocio 

coherente, que se desarrolla en el seno de una cultura innovadora, 

independientemente del sector de actividad –hay también ejemplos de empresas que 

han logrado alcanzar altos niveles de competitividad incluso en sectores maduros-.  

En muchas empresas innovadoras se incentiva la innovación entre todos los 

empleados y se propicia un entorno favorable para generar y sistematizar ideas, de las 

que luego se aplican aquéllas a las que se atribuye mayor probabilidad de éxito. 

Algunos de los elementos definitorios que se encuentran en empresas con cultura 

innovadora son
13

: 

• Gestión de los recursos humanos orientada al fomento de la innovación. 

 

13 
Para un estudio sobre este tema, puede verse Arthur D Little (2010) Pathways to Innovation Excellence.  
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• Organización de la innovación: comités de innovación, comités de nuevos 

productos. 

• Orientación a la calidad, la diferenciación y la atención al cliente. 

• No se centran sólo en cómo mejorar su atención a mercados y clientes ya 

existentes, sino que tratan de expandirlos con nuevas ideas de negocio. 

• Una creciente apuesta por una innovación abierta, en la que se da 

colaboración con organizaciones externas. Esto es, la innovación entendida 

como un proceso en red. 

Las empresas industriales más innovadoras pueden identificarse con aquellas que 

más avanzan en la incorporación y uso de tecnologías complejas, que aplican de 

manera activa los sistemas de gestión de la calidad y que más se alejan de las 

estructuras organizativas jerárquicas y verticales, tratando de incorporar e incentivar la 

participación continua de los trabajadores en el proceso productivo. En un estudio 

sobre empresas industriales españolas de más de 50 empleados, Huerta y otros (2005) 

encuentran que un 25% de las empresas de la muestra que analizan ya cuenta con ese 

perfil innovador, mientras que algo más del 47% se encuentra en alguna fase de la 

transformación de empresa tradicional a empresa innovadora –es decir, han dado 

pasos en alguna de las tres dimensiones indicadas-. Hay, por tanto, un amplio margen 

de mejora. 

La financiación es, por supuesto, un elemento decisivo para la actividad 

innovadora. En los datos disponibles sobre la materia, se observa una correlación 

positiva entre la presencia de un sector importante de capital riesgo y la 

innovación en una economía (gráfico 9). Por supuesto, esta correlación no aclara 

cuál es la relación de causalidad, pero parece más que razonable suponer que ésta va 

en ambos sentidos: la actividad innovadora atrae capital y la disponibilidad de capital 

riesgo permite afrontar iniciativas. Así, habría que potenciar esta forma de capital en 

nuestro país, ya que según las encuestas del World Economic Forum, España es el 48º 

país del mundo en términos de la facilidad con que emprendedores con proyectos 

innovadores pero de riesgo pueden acceder al capital riesgo. 
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La internacionalización 

La internacionalización ha sido parte esencial en la estrategia de muchas de las 

empresas industriales de éxito, tanto a través de la inversión extranjera directa como 

de las exportaciones. Así se puede ver, por ejemplo, en el grupo de las que forman el 

selectivo IBEX-35, entre las que aparecen varias empresas de sectores industriales con 

importantes niveles de facturación en el extranjero (cuadro siguiente). 
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Cuadro 7Cuadro 7Cuadro 7Cuadro 7

Facturación exterior sobre total de ventas de las empresas del IBEX - 35, 2009Facturación exterior sobre total de ventas de las empresas del IBEX - 35, 2009Facturación exterior sobre total de ventas de las empresas del IBEX - 35, 2009Facturación exterior sobre total de ventas de las empresas del IBEX - 35, 2009

%

UEUEUEUE OCDEOCDEOCDEOCDE RestoRestoRestoResto

Abengoa SA 31,3 68,7 14,4 19,0 35,3

Abertis 50,2 49,8 42,6 0,4 6,7

Acerinox SA 11,4 88,6 29,5 32,6 26,5

ACS Activid. De Constru S. 73,7 26,3 7,8 8,3 10,2

ArcelorMittal SA n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.

Banco Español Crédito (Banesto) 98,0 2,0 0,0 2,0 0,0

Banco Popular Español 92,2 7,8 6,5 1,3 0,0

Banco Sabadell 97,5 2,5 0,8 1,1 0,6

Banco Santander SA 28,1 71,9 26,3 12,5 33,2

Bankinter SA 99,5 0,5 0,5 0,0 0,0

BBVA (Banco Bilbao) 47,2 52,8 4,6 30,1 18,1

Bolsas y Mercados Españoles SA 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Criteria CaixaCorp SA 99,9 0,1 0,1 0,0 0,0

Ebro Foods 25,0 75,0 42,1 30,5 2,4

Enagas 100,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Endesa (Empresa Nacional) 60,0 40,0 7,3 0,0 32,7

Ferrovial SA 35,0 65,0 55,3 7,2 2,5

Fomento Const y Contr (FCC) 55,7 44,3 35,5 3,6 5,2

Gamesa Corp. Tecnológica SA 31,1 68,9 32,8 17,8 18,3

Gas Natural SDG SA 63,0 37,0 5,0 8,2 23,7

Gestevision Telecinco 96,3 3,7 3,5 0,2 0,0

Grifols SA 24,7 75,3 21,8 39,0 14,5

Grupo Acciona 75,7 24,3 14,5 7,3 2,5

Iberdrola Renovables SA 41,9 58,1 17,5 39,9 0,7

Iberdola SA 41,4 58,6 32,0 21,6 4,9

Iberia 36,6 63,4 16,7 11,5 35,2

Inditex n.d. n.d. n.d. n.d. n.d.

Indra Sistemas SA 64,2 35,8 17,1 4,7 14,1

Mapfre SA 54,6 45,4 4,8 15,3 25,3

Obrascon Huarte Lain 40,9 59,1 12,3 15,9 30,9

Red Electrica Corp. SA 97,7 2,3 0,0 0,0 2,3

Repsol 51,2 48,8 9,4 4,8 34,6

Sacyr Y Vallehermoso 78,9 21,1 15,4 0,3 5,5

Técnicas Reunidas SA 21,7 78,3 20,1 2,3 55,9

Telefónica 35,1 64,9 23,9 3,2 37,7

TOTALTOTALTOTALTOTAL 48,348,348,348,3 51,751,751,751,7 18,218,218,218,2 9,79,79,79,7 23,823,823,823,8

Fuente: Afi e ICEX, 2010

Empresas EspañaEspañaEspañaEspaña

ExteriorExteriorExteriorExterior

TotalTotalTotalTotal
del que en:del que en:del que en:del que en:

 

La evidencia disponible indica que las exportadoras (sean empresas o plantas 

productivas) obtienen mejores resultados que las no exportadoras en prácticamente 

cualquier dimensión: eficiencia, supervivencia, tamaño,…  

Esa evidencia se explica por un doble efecto.  

• Por un lado, las empresas mejor preparadas son las que con mayor garantía 

afrontan su internacionalización.  

• Pero por otro, las exportaciones permiten ganancias en términos de escala de 

producción y ventas, diversificación de riesgos, y flujos de conocimiento que 
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conducen a mayor eficiencia y mejores perspectivas de supervivencia. Los 

datos apuntan que en el sector manufacturero español, casi la mitad de las 

empresas exportadoras se mantienen como tales una década después de 

comenzar a exportar (Esteve-Pérez y otros, 2007). 

En los últimos 10 años se han experimentado cambios estructurales en la base 

exportadora española. Hay un mayor número de empresas que exportan regularmente 

y se ha producido una concentración del total de la exportación en un menor número 

de empresas, asociado a un redimensionamiento de la empresa exportadora. 

La concentración es más acusada en los sectores más expuestos a la competencia 

exterior. El aumento de la base exportadora es más significativo en mercados no 

comunitarios, que ofrecen así nuevas oportunidades más rentables a nuevas empresas, 

aunque con un mayor riesgo ya que la permanencia como empresas exportadoras es 

mayor en aquellas que comercian con países de la Unión Europea (Esteve-Pérez y 

otros, 2007). 

En cuanto a la Inversión Extranjera Directa, las empresas internacionalizadas 

mediante esa vía, además de las ventajas que obtienen en términos de costes de 

producción, acceso a mercados u organización más eficiente de la cadena de valor, 

observan que su expansión internacional les permite acumular y generar más recursos 

intangibles, esto es, recursos, conocimientos o habilidades exclusivos de la empresa, al 

menos durante un período de tiempo, ya que no pueden formalizarse ni copiarse por 

otro, y que de ese modo proporcionan una ventaja competitiva (Ramírez Alesón, 

2004). 

 

La formación de los trabajadores 

Las empresas –y las economías- de éxito se apoyan necesariamente en su capital 

humano, el principal de sus activos, por lo que conviene invertir en dicho recurso 

mediante la formación continua en el trabajo. Basta con mirar a los rankings 

internacionales para observar que, efectivamente, hay una clara conexión entre el 

nivel de bienestar de que disfruta una sociedad y el esfuerzo que sus empresas 

hacen en formar a sus empleados. Por ejemplo, en las encuestas que realiza 

anualmente el World Economic Forum, concretamente en la correspondiente al informe 

2009-10 sobre tecnología de la información, ante la pregunta de en qué medida las 

empresas del país invierten en la preparación y desarrollo de sus trabajadores, las 
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naciones donde mayor se considera dicha inversión son, por orden, Suecia, Singapur, 

Suiza, Dinamarca, Japón, Luxemburgo, Noruega, Estados Unidos, Finlandia y Holanda. 

Esa es una clasificación prácticamente idéntica a la que podría hacerse en términos de 

bienestar material. 

La evidencia en el nivel de las empresas industriales españolas apunta en la 

misma dirección. Así, algunos estudios concluyen que las empresas manufactureras de 

nuestro país que disponen de un mayor nivel de capital humano, tanto genérico 

(mayor proporción de gente con estudios universitarios) como específico (la formación 

recibida en la propia empresa), disfrutan de una mayor probabilidad de entrar en los 

mercados exteriores y de lograr un mayor grado de penetración en los mismos (López 

Rodríguez, 2006). 
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